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    A la ibertad


    


    Το μόνο μέσο για τη διατήρηση της ελευθερίας του


    ανθρώπου,


    είναι να είναι πάντα πρόθυμος να πεθάνει γι ‘αυτό.


    Diógenes de Sinope (412-323 a. C.)


  




  

    Prólogo




    Algunas historias de Roma han pasado a conformar un raro olimpo literario —aunque quizá el símil apropiado me exigiría remitirme al poético monte Parnaso, más que a la mitológica morada de las divinidades paganas— en el que confluyeron el reconocimiento de sus cualidades científicas con el aplauso del público, y cuyos títulos hoy todos conocemos —y muchos reverencian independientemente de la validez de los argumentos e hipótesis planteados—: los seis volúmenes de The History of the Decline and Fall of the Roman Empire (1776-1789) convirtieron a su autor, el británico Edward Gibbon, en el historiador por antonomasia no solo de su época, sino de todos los tiempos. Y los tres volúmenes de Römische Geschichte (1854-1856) de Theodor Mommsen incluso le valieron un Premio Nobel de Literatura en 1902, insólito por concederse a un historiador. Entre las dos obras se abarca la historia completa de la civilización nacida en el Tíber, desde sus orígenes hasta la caída del Imperio de Oriente.




    Pero, si he de cavilar acerca del libro o de los libros definitivos existentes acerca de la historia de Grecia, me asomo al vacío. Me tengo que desplazar al pasado, buceando en las fuentes primarias, cientos de años atrás, para buscar a los escritores helenos y romanos que plasmaron las gestas de la Hélade. Homero, quien adjetivado cedió su nombre a todo un período histórico de centurias de duración que concluye en el siglo VIII; Heródoto, Tucídides y Jenofonte, narradores de los hechos de la Grecia clásica, además de las crónicas de otros tiempos y lugares; asimismo, los más tardíos Plutarco y Arriano, que nos han legado sus visiones del Helenismo. Hay obras contemporáneas, dispersas, eso sí, que se han convertido en pequeñas joyas del género. Moses I. Finley dio a la luz The World of Odysseus en 1954, un análisis antropológico de los textos homéricos. En clave arqueológica, Anthony Snodgrass ha tratado el mismo período —así como las cronologías arcaicas— que el anterior en numerosas obras editadas entre los años setenta y la actualidad. A despecho de los especialistas, hay que reconocerle a The Greek Myths (1955) el componer una bella exposición de la mitología helena, salida de la pluma de un poeta y novelista (Robert Graves). Porque resulta posible conjugar la precisión histórica, la belleza literaria, sin llegar al preciosismo, y la divulgación entre sectores de lectores amplios, como nos han demostrado el oxoniense Robin Lane Fox con los premiados por la crítica y el público Alexander the Great (1973) o The Classical World (2005); o Paul Veyne, docente del Colegio de Francia, en sus acercamientos a griegos y romanos, aunque más conocido por indagar en la mentalidad y en las costumbres del segundo de esos pueblos en Le pain et le cirque (1976) y en su Histoire de la vie privée (1987). Ambos han sido miembros de prestigiosas instituciones universitarias y científicas y ambos han conectado con un público variado a través de la palabra escrita, en campos acotados habitualmente a los expertos.




    Esta perspectiva ha sido bien entendida por la divulgación histórica, sobre todo anglosajona, pero raramente por la española. El constituir un best seller con un argumento académico y concerniente a la historia no entra en contradicción con su vigor científico si el discurso ha sido documentado con minuciosidad. Las notas a pie de página no equivalen a ciencia a la fuerza, al igual que la amenidad textual tampoco significa falta de rigurosidad. En una breve historia de la antigua Grecia como la que se desarrolla en las hojas sucesivas el lector no encontrará la numeración de datos de las recopilaciones de historia desfasadas ni un mero relato de actitudes políticas —léase bélicas— como el que los historiadores nos han regalado tan a menudo. El libro abarca un mundo desaparecido de ideas, filosofía, arte, comportamientos, actividades económicas, por supuesto también de eventos políticos, sociales y de tradiciones religiosas, completamente intrínsecas al resto de manifestaciones vitales de los antiguos griegos —y se podría decir simplemente de los antiguos—. Atenas y Esparta asoman sus rostros, pero no oscurecen a las demás realidades griegas, como suele suceder. El protagonismo del Ática clásica no domina frente al discurrir de otras cronologías. Y algo que es importante: el mundo griego se enclava en un contexto de intercambios con las civilizaciones que lo rodeaban, reconociéndose los aportes orientales en la germinación de esta cultura occidental que se entiende como la semilla de la nuestra. Su autora es una joven investigadora especializada en la historiografía de la arqueología, en cuyo bagaje intelectual se dan cita la instrucción en las herramientas de la historia del arte y la vocación arqueológica. Una y otra se reflejan en las fuentes y documentos que sustentan su exposición, en el trasfondo de los contenidos y en la elección de problemáticas, como es lógico en cualquier historiador consciente del peso del momento que le ha tocado en suerte vivir sobre la mano que escribe.




    Jorge García Sánchez




    Universidad Complutense de Madrid


  




  

    Introducción




    Breve historia de la antigua Grecia es un libro sobre la historia de los antiguos griegos, pero no es una historia dependiente de un único factor; por lo tanto, la elaboración de este libro se compone de la coalición de las ramas de estudio pertenecientes al arte, arqueología, literatura, filosofía e historia para crear, a través de la interdisciplinariedad, una obra breve pero completa de una civilización tan prolífera.




    La historia de los griegos comienza con la denominada civilización micénica, que recibe su nombre de Micenas, una de las ciudades más importantes en el largo período que se extiende aproximadamente entre los siglos XVI y XII a. C. Pero, con anterioridad a ella, los hallazgos arqueológicos nos hablan de un período de Bronce que tiene su inicio en el III milenio, donde nuestra civilización comenzó a dar sus primeros pasos.




    Entonces la historia parece ser borrada y nos adentramos en los que han sido denominados por la historiografía moderna como siglos oscuros, donde se sitúa la legendaria guerra de Troya, cuyo recuerdo se mantuvo vivo gracias a la transmisión oral hasta que Homero (s. VIII a. C.) lo fijó en su poema épico la Ilíada. La creación del alfabeto, adaptado de un silabario fenicio, en el siglo IX a. C., es un hecho de fundamental importancia para nuestro conocimiento de la historia de Grecia a partir de ese momento.




    La época arcaica (776-490 a. C.) marca el comienzo de las grandes colonizaciones griegas hacia Asia Menor, la península itálica y Sicilia. En esta época, se crea y consolida la denominada polis, la ciudad-Estado griega. Pese a su fragmentación política, los griegos se consideran un pueblo porque comparten lengua, religión y costumbres. Ya en el siglo VI a. C., Atenas y Esparta destacan como las dos ciudades-Estado más significativas e importantes de la Grecia antigua. Se desarrolló mucho el comercio y veremos cómo comenzaron a fraguarse los géneros literarios, la poesía épica, la poesía lírica y la filosofía.




    La época clásica (490-323 a. C.) comienza con las llamadas guerras médicas, en las que los griegos, capitaneados por atenienses y espartanos, consiguen evitar ser convertidos en súbditos de los persas. Atenas se enriquece con estas victorias, construye una gran flota y despliega una política expansionista. Posteriormente, veremos cómo la denominada guerra del Peloponeso, que enfrenta a los atenienses y a sus aliados contra Esparta y sus aliados, dura casi treinta años (431-404 a. C.) y acabó con la derrota de Atenas sin que Esparta fuera capaz de mantener su dominio en Grecia durante un largo período de tiempo.




    El siglo V a. C., el llamado siglo de Pericles, fue el mejor momento de su historia en política, literatura, filosofía, ciencia y arte. Pero la situación de debilidad en que quedan las ciudades griegas tras el final de la guerra del Peloponeso es aprovechada por un rey del norte, Filipo de Macedonia, para someterlas a su dominio, de manera que Grecia se convierte, al fin, en una unidad política. La figura de Alejandro Magno, antes de morir en 323 a. C., añade a su imperio Oriente Próximo, de Egipto a la India.




    Con la muerte de Alejandro, comienza la época helenística (323-331 a. C.), durante la cual los sucesores de Alejandro se reparten su imperio creando nuevos reinos y centros culturales que desplazan a Atenas, como Alejandría, Pérgamo y Antioquía. Pero cuando, en el siglo II a. C., los romanos comienzan la anexión a su imperio de Grecia y los reinos helenísticos, adoptan la cultura griega y la extienden a sus propios dominios.


  




  

    CRONOLOGÍA 1. CRONOLOGÍA DE LA GRECIA ANTIGUA
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        Cronología de la Grecia antigua basada en la cronología de: https://historiae2014.wordpress.com/cronologia-universal/historia-antigua/antigua-grecia/ [última consulta: 07/11/2018]
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    ¿Arqueología o historia?




    ROMA INVENTA GRECIA




    La arqueología y los estudios históricos sobre los griegos fueron una ciencia precoz. Esto se debió en gran parte a la exaltación de Grecia y de sus obras como un proceso que empezó en el siglo V a. C. y que alcanzó su pleno desarrollo en la época helenística; es decir, a partir del siglo III a. C. Las conquistas del Imperio persa por Alejandro Magno (336 a. C.) y la posterior creación de reinos gobernados por griegos en toda la cuenca oriental del mar Mediterráneo tuvieron una triple consecuencia: se contribuyó a una cultura, paideia, que glorificaba las obras y los hombres del pasado; nacieron las colecciones de los objetos de arte y tuvieron lugar los primeros momentos de una historia del arte basada en la calificación de las obras y en la jerarquía de los talentos.
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        Las cariátides y Sileno, siglo II a. C.; en el Canopo de la Villa Adriana, Tívoli, Roma, Italia. Las copias de las esculturas son prácticamente exactas; el escultor se esmeró en reproducirlas a través de la técnica del sacado de puntos, pero hizo una reproducción mecánica y olvidó dar vida a los cuerpos y a los vestidos de los originales. [Fig. 1]


      


    




    Siguiendo esa vía real, a partir de mediados del siglo II a. C., los romanos, enriquecidos por la explotación del mundo habitado, desarrollaron a su vez sus propias colecciones y participaron en la valorización y el saqueo de la Grecia clásica. Durante los dos primeros siglos del imperio, con distintas unificaciones y con más o menos discreción, emperadores como Augusto, Nerón y Adriano prolongaron el gusto de las élites republicanas por lo griego. Augusto y Adriano hicieron reproducir las cariátides del Erecteion, el uno para el foro de Roma y el otro para su villa de Tívoli.




    Grecia se había convertido en un museo, como así lo atestiguan los diez libros que le dedicó Pausanias en el siglo II. Al escribir una periégesis, es decir, una obra en la que invita a sus lectores a acompañarlo en la visita de todos los lugares interesantes, inauguró los relatos de viajes, que, hasta el siglo XIX, fueron la forma privilegiada de descubrir Grecia. Su importancia es grande a pesar de que no fue el primero que compuso ese tipo de guía, pero la suya es la única conservada. Los viajeros de los siglos XVIII y XIX aprendieron a redescubrir Grecia con un volumen de Pausanias en la mano.




    La historiografía moderna pone en duda la autoridad e inteligencia de Pausanias, cuando se han podido verificar sus informaciones, y muy a menudo se han revelado certeras. Pues, gracias precisamente a Pausanias, se ha identificado y excavado el santuario de los beocios en Onchestos. A veces se ha negado a Pausanias cualquier gusto artístico, mas describe e instruye con pocas apreciaciones personales en la tradición de los eruditos del siglo II, establece jerarquías en la Grecia clásica y sabe expresar un respeto religioso por las obras de arte arcaicas e identificar el estilo de un gran artista a través de comparaciones.




    Ochenta años después de Pausanias, parte de Grecia fue devastada por las hordas bárbaras y Atenas fue saqueada por los Hérulos en el 267. Las desgracias de la época y la instalación de un imperio cristiano iniciaron un lento proceso de destrucción y, más grave aun, el desplazamiento de los centros creativos. Al mismo tiempo, los cambios en el gusto contribuyeron a hacer olvidar los monumentos de Grecia.




    PIONEROS DE LA ARQUEOLOGÍA




    Tras la división del Imperio romano en el 395 d. C., Grecia se convirtió en una provincia del Imperio bizantino, y el centro de vida griega se desplazó de Atenas a Constantinopla. Empezó entonces un período de tumultos marcado por las invasiones de los pueblos eslavos del siglo VI al IX, que se instalaron en Macedonia y en Tracia y que se helenizaron parcial y progresivamente. La toma de Constantinopla por los cruzados en 1204 puso a Grecia bajo la dominación de los señoríos feudales de Occidente, designados con el nombre genérico de francos. Ese acontecimiento marcó el inicio de una larga fase de seis siglos durante la cual los griegos cayeron bajo la autoridad de gobernantes extranjeros a los que opusieron una incansable y heroica resistencia.




    La Edad Media no olvidó del todo la Antigüedad griega, pero, a lo largo de los siglos, se comprendió cada vez menos por razones religiosas y culturales. El espíritu medieval estaba dominado por la fe, y la doctrina cristiana se oponía por definición a sinónimos de paganismo. El cierre de las escuelas filosóficas por Justiniano, en el siglo VI, marcó el triunfo del cristianismo y la ruptura con el pasado antiguo, así como la transformación de los templos en iglesias: el Partenón fue dedicado al culto de la Virgen y el Teseion se consagró a san Jorge. En Occidente, los países griegos no suscitaron interés ni curiosidad, sino más bien desconfianza y hostilidad a partir del cisma de 1054. Así pues, los cruzados saquearon Constantinopla y se repartieron el imperio.




    Las rutas tradicionales de peregrinación hacia Jerusalén, y la de comercio con el Levante mediterráneo, rodeaban la costa sur del Peloponeso y pasaban por el archipiélago, pero no penetraban en el interior del país. Los portulanos, en uso a partir del siglo XIII, ofrecían el trazado de las costas con una cierta exactitud. Los peregrinos se interesaban únicamente por los vestigios religiosos. Tanto si seguían la vía terrestre (por Corinto) como la marítima, no se desviaban de su ruta para ir a visitar los restos de la idolatría pagana. Las poderosas ciudades comerciales de Génova y Venecia habían creado sus respectivas zonas de influencia: Génova, en el Egeo septentrional y el mar Negro; Venecia, al sur, hacia Beirut y Alejandría. La Grecia continental quedó al margen de esos grandes ejes de intercambio.




    A principios del siglo XIV, y rompiendo con siglos de silencio, dos personajes jugaron el papel de pioneros en el redescubrimiento de Grecia: Cristóbal Buondelmonti, el primero en intentar una cartografía histórica aplicada a Grecia, y Ciriaco de Ancona. Ambos eran italianos y formaban parte del movimiento humanista que se extendía por Italia. Pero, mientras el humanismo se interesaba casi exclusivamente por los textos de los autores antiguos y la búsqueda de nuevos manuscritos, lo que caracterizaba a los dos viajeros era su curiosidad por el territorio y el deseo de describir fielmente lo que habían visto.




    La obra de Ciriaco de Ancora fue más amplia y diversa, y este infatigable viajero fue considerado justamente el fundador de la arqueología. Sus primeros viajes despertaron su curiosidad por los monumentos del pasado que encontraba. Hacia 1420, comenzó a copiar inscripciones en Roma y, como autodidacta, adquirió algunos conocimientos arqueológicos y epigráficos. Llegó a la convicción de que «los monumentos y las inscripciones son testimonios más fieles de la Antigüedad clásica que de los textos de los autores antiguos». Decidió aplicar ese principio y recopiló en un libro, Antiquarium rerum commentaria, todos los testimonios de la Antigüedad que encontró en sus viajes. Se sabe que preparaba científicamente sus periplos y que, además de mapas y portulanos, usaba como guía un cierto número de obras, entre las que se encuentran Geografía de Ptolomeo, Historia natural de Plinio y, al final de su travesía, un ejemplar de Estrabón.




    Ciriaco realizó un gran viaje a Grecia entre 1434 y 1435. En él, y en otros dos que lo siguieron en 1444 y entre 1447 y 1448, Ciriaco visitó todas las regiones que conforman la Grecia actual. La desaparición de la mayor parte de los Commentaria es irreparable; pese a ello, podemos hacernos una idea bastante precisa de sus métodos. Los dibujos y los materiales que vio en Delos son a veces de gran exactitud. Fue el primero en conceder un papel primordial a los vestigios materiales para reconstruir una civilización y en tener conciencia de su importancia histórica. Hicieron falta muchos siglos para que se impusiera esa evidencia.
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        El Código de Partenón (dibujo de Ciriaco d’Ancona); en Hamilton, Deutsche Staatsbibliothek, Berlín, Alemania. Ciriaco fue el primer europeo que, tras su visita a la Acrópolis de Atenas, realizó el primer boceto del Partenón. Además, este dibujo es el último que muestra el estado del templo antes de ser volado en pedazos por el ataque de 1687. [Fig. 2]


      


    




    SEÑORES, ERUDITOS Y VIAJEROS




    Mucho antes de la caída de Constantinopla en 1453, los turcos habían iniciado la conquista de los territorios helénicos. Les bastaron pocos años para anexionar toda la Grecia continental. En el siglo XVI, les llegó el turno a Rodas, Chipre y las Cícladas; Creta fue la única que resistió hasta el siglo XVII. En vano, los venecianos intentaron oponerse a dicha expansión; las continuas guerras, el temor a represalias, la desconfianza de los turcos, dispuestos a acusar a cualquier curioso de espionaje, y finalmente los peligros derivados de la piratería hicieron que escasearan los viajeros.




    Sin embargo, nuevas circunstancias políticas hicieron que Levante resultara más accesible a los occidentales. La firma de las capitulaciones y el establecimiento de misiones católicas, principalmente de jesuitas y capuchinos, favorecieron los contactos con los países helénicos. En el siglo XVI, Grecia no era un objetivo de viaje en sí mismo; se visitaba de paso hacia Jerusalén y Constantinopla. Así pues, había numerosos peregrinos, mercaderes y, como novedad, miembros de las misiones diplomáticas. Los nuevos viajeros eran más numerosos y también más cultos, tenían en común un nuevo espíritu, caracterizado por la curiosidad de ver cosas nuevas y por el interés por los hechos geográficos y por la historia de la Antigüedad. Resumidamente, formaban parte de la corriente de pensamiento humanística, que se había visto reforzada por el éxodo de intelectuales bizantinos hacia los países occidentales después de la conquista turca.




    Entre estos viajeros, algunos eran auténticos eruditos, como el naturalista y médico Pierre Belon. Otros escondían bajo un barniz de cultura antigua las tradiciones y supersticiones heredadas de la Edad Media, como el monje y geógrafo André Thevet. En conjunto, los relatos que nos han llegado son bastante pobres y escuetos y muestran una gran ignorancia sobre el estado de Grecia. La ignorancia era tan acusada que Martin Kraus, el célebre helenista de Tubinga, preguntó a unos griegos de Constantinopla, con los que mantenía correspondencia, si Atenas había sido destruida y reemplazada por un poblado de pescadores. La respuesta de Teodoro Zigomalas, en 1554, da fe de la existencia de una ciudad habitada y que conservaba sus monumentos, pero no ofrece muchos detalles.




    Hubo que esperar al siglo XVII para que se inaugurara la era de los grandes viajes a Grecia, frecuentemente organizados por coleccionistas. El gusto por las colecciones y el deseo de poseer objetos raros se propagó a partir de Francisco I de Francia. El coleccionismo no solo fue un signo de prestigio para los grandes y para los eruditos acaudalados, sino también el indicador de un interés más objetivo por los vestigios del pasado, considerados ya no únicamente bajo el ángulo de la curiosidad, sino también como material científico. Ya en el siglo XVI existían importantes colecciones de antigüedades en Italia. En los albores del siglo XVII, el pionero en Inglaterra en este terreno fue el conde de Arundel, imitado por el rey Carlos I y el duque de Buckingham. Arundel, un diplomático apasionado por el arte, concibió el proyecto de ir a buscar a Grecia esculturas e inscripciones y así poder «trasplantar la Grecia antigua a Inglaterra».




    Francia no se quedó atrás, Luis XIV y Colbert tuvieron la idea de utilizar a los embajadores de Francia en Constantinopla para ampliar sus colecciones y bibliotecas. Entre ellos, destacó la sorprendente figura del marqués de Nointel; su periplo por Levante, durante el cual se detuvo mucho tiempo en las Cícladas en compañía del orientalista Antoine Galland, fue una exploración completa y minuciosa. Además, el marqués quiso dar a ese viaje un tono científico, y solicitó de los cónsules y misioneros establecidos en Grecia informes sobre los pasos y el estado presente del país.




    En 1674, el embajador hizo su entrada en Atenas y recibió el permiso de visitar la Acrópolis; quedó fascinado por el esplendor de las construcciones y de sus decoración y fue el primero en considerarlas superiores a las romanas: «Nadie ha tenido tantos medios como los que yo he encontrado para examinar bien todas las riquezas del arte, y se puede decir de aquellas que se ven en el castillo que rodea el templo de Minerva que superan lo más hermoso que hay en los relieves y las esculturas de Roma […] lo más elevado que se puede decir de estos originales es que merecerían ser puestos en los gabinetes y galerías de Su Majestad, donde gozarían de la protección que este gran monarca da a las artes y las ciencias que la han producido». Pueden perdonarse al marqués de Nointel sus intenciones sacrílegas debido a la importante obra que mandó realizar: los dibujos de doscientas figuras de frontones, las metopas y los frisos del Partenón, de los que una parte desapareció definitivamente en el bombardeo de 1687.




    

      [image: imagen]




      

        Metopas sur del Partenón, de la diecisiete a la veinticuatro. Dibujo atribuido a Jacques Carrey (1674); en Atenas, Grecia. Las metopas que van desde la trece a la veinticinco, solo se conocen por los dibujos atribuidos a Jacques Carrey. Se han encontrado algunos fragmentos, lo cual ha permitido su reconstitución. En ellas se representan las batallas entre lapitas y centauros. [Fig. 3]


      


    




    En el último tercio del siglo XVII, se inició un movimiento de investigación en el cual los franceses ocuparon el primer puesto. Entre numerosos trabajos de gran valor documental, en los que los dibujos del Partenón fueron los más importantes, es obligatorio citar el plano de Atenas, llamado Plano de los Capuchinos (1670), y la relación del padre Babin (1672) y la del cónsul Giraud (1675). Este conjunto de escritos y cartas, muy coherente, no fue redactado por viajeros, sino por personas instaladas en Atenas que habían adquirido unos profundos conocimientos del país. Todos eran personajes instruidos y todos realizaron una obra desinteresada.




    Los misioneros franceses enviados a Grecia habían recibido una sólida formación intelectual y ejercieron una influencia en la salvaguardia y el estudio de los monumentos. Dado que los extranjeros eran tratados como sospechosos por los turcos, tenían prohibido dibujar o hacer esquemas; los padres espirituales aprovecharon su situación para confeccionar el primer plano de la ciudad, el más detallado y preciso de la época. Algo más tarde, apareció el relato del padre Babin, un jesuita misionero en Grecia; la descripción que dio de Atenas coincide bastante con el Plano de los Capuchinos. El estudioso Jacob Spon la consideró tan completa y seria que decidió publicarla. Spon exploró unos años más tarde la ciudad de Pericles, con Pausanias en una mano y el libro del padre Babin en la otra.




    Jacob Spon ocupa un lugar privilegiado entre los estudiosos que contribuyen al nacimiento de la arqueología —término que él fue primero en utilizar en el prefacio de su obra epigráfica: Miscellanae eruditae antiquitatis—. Consideraba que la aportación de la filología clásica no era suficiente para el progreso de las ciencias históricas y que había que dirigirse a otras fuentes, como las inscripciones y los monumentos. La exploración sistemática de las inscripciones y la comparación incesante entre los textos y los datos observados sobre el terreno constituían las normas del método crítico según Spon; método que aplicó en el curso del viaje que emprendió, sin ninguna misión oficial más que la de satisfacer su gusto por las antigüedades, y que lo llevó a Grecia, Italia y Asia Menor en compañía del botánico inglés George Wheler.




    Acompañando a Wheler, Spon dirigió en Atenas la primera gran exploración arqueológica. La ciudad del siglo XVII ya no era lo que había visto Pausanias. El terreno estaba cubierto de viviendas, iglesias bizantinas, mezquitas y también ruinas. En la Acrópolis, proliferaban entre los monumentos las construcciones para alojamiento de los soldados. La investigación en ese suelo sin despejar era casi imposible, y a ello había que añadirle la vigilancia de la guarnición y la hostilidad de la población. Sin embargo, los monumentos eran entonces numerosos y estaban mejor conservados que ahora. Los grandes recuerdos relacionados con la historia de la ciudad la protegían sin duda de los ojos de las autoridades; estaba prohibido tocar las esculturas del Templo de los Ídolos, como los musulmanes designaban al Partenón.




    En el curso de su itinerario, Spon se esforzó por restituir a los lugares y monumentos su nombre y su origen confrontando sus observaciones con los testimonios de autores antiguos y con las pocas descripciones de viajeros modernos. Además, consiguió corregir bastantes ideas erróneas: en primer lugar, identificó el templo Atenea Niké (derribado en 1687 para dejar espacio a un bastión); en segundo lugar, interpretó correctamente el monumento de Lisícrates; por último, en la Torre de los Vientos, comúnmente llamada Tumba de Sócrates, reconoció un reloj hidráulico.




    LAS RUINAS GRIEGAS




    En el siglo XVIII, Grecia estaba de moda y a ella afluían los viajeros. A las categorías tradicionales de viajeros se añadían artistas y jóvenes de las clases acomodadas que, después de terminar sus estudios, completaban su educación con un periplo por el Mediterráneo, lo que se llamaba comúnmente el Gran Tour. Todos escribían a su regreso, y las publicaciones de esos relatos de viajes, cada vez mejor ilustrados, eran grandes éxitos en librerías. La filosofía de las luces profesaba dos ideas maestras: la de la naturaleza y la de la razón. Entonces, se aceptó que tanto la una como la otra eran la herencia de la Antigüedad. Así pues, después de 1750, asistimos a un retorno a lo antiguo, a sus valores estéticos y morales. Grecia, «patria de las artes, educadora de gusto», se convirtió en la escuela de Europa.




    No todo había cambiado en el siglo XVIII; se seguían enviando misiones oficiales. Joseph Pitton de Tournefort, uno de los más célebres naturalistas de su tiempo, partió en 1700 rumbo al archipiélago para «verificar sobre el terreno lo que sabían los antiguos, especialmente de historia natural y principalmente sobre plantas». La mayor parte de las otras misiones tenían como objetivo descubrir medallas y manuscritos antiguos para la Biblioteca Real; una de estas tuvo lugar durante el reinado de Luis xv. El abate Fourmont se vanaglorió de haber destruido Esparta y de aportar gran cantidad de inscripciones —unas auténticas y otras falsas—. Hacia el final de siglo, el gran helenista ilustrado Jean-Baptista d’Ansse de Villoison prosiguió esa incansable y bastante decepcionante búsqueda de manuscritos y recogió inscripciones antiguas.




    Los arquitectos, en busca de nuevas referencias, abrieron el camino a los estudios de arqueología. El descubrimiento de Herculano en 1738, el de Pompeya en 1748 y las excavaciones que se realizaron allí renovaron el conocimiento de la Antigüedad. Estudiosos y artistas entraron en contacto directo con la civilización, profundamente influida por la Grecia clásica y helenística: copias de originales griegos en esculturas y frescos inspirados en la pintura griega de caballete.




    Paralelamente, la exploración de los templos de Paestum en Italia meridional, que Soufflot dibujó en 1750, y de los de Sicilia reveló el orden dórico griego sin basa, que desconcertó a los arquitectos por sus proporciones y que, al principio, fue considerado primitivo. Los primeros en acudir allí fueron dos ingleses: el pintor James Stuart y el arquitecto Nicholas Revett. Ambos se habían interesado por la arqueología y elaboraron el proyecto de «conocer, medir y dibujar las antigüedades de Atenas». La sociedad londinense de los Dilettanti subvencionó su empresa. De 1751 a 1753, Stuart y Revett vivieron en Atenas; después, visitaron el archipiélago, donde también realizaron bocetos. Confeccionaron un plano de la Acrópolis, dibujaron los edificios minuciosamente, hicieron análisis de los mismos e incluso procedieron a realizar excavaciones de verificación. El resultado fue una magnífica obra: The Antiquities of Athens and Other Monuments of Greece, acompañada por láminas, grabados y cartas.




    

      La sociedad de los Dilettanti fue un club fundado en 1733 por el conde de Sandwich para fomentar las Bellas Artes. Su prestigio le llevó a reunir a los mejores conocedores del arte antiguo. Ejerció una influencia considerable sobre el gusto inglés, organizó expediciones y financió la publicación de sus resultados.


    




    David Le Roy fue un arquitecto y huésped de la Real Academia de Francia en Roma, quien realizó un viaje de estudios a Grecia al mismo tiempo que los anteriores ingleses. En 1758, publicó su obra Les ruines des plus beaux monuments de la Grèce. Era la primera vez que se reproducían los edificios helénicos, la primera vez que alguien estudiaba el orden dórico griego y su evolución a través de las proporciones. También dio a conocer el orden jónico del Erecteion. Pero los dibujos de Le Roy carecen de exactitud y dejan demasiado margen a la imaginación y a la fantasía. Evidentemente, estaba influido por la moda de la representación de ruinas —tan característica del siglo XVIII— que Piranesi había contribuido a extender.




    Los arquitectos no fueron los únicos en contribuir a la formación de una ciencia arqueológica moderna. En la misma época, otros hombres la sirvieron: el conde de Caylus y Johann Joachim Winckelmann. Ambos orientaron la búsqueda de las antigüedades hacia el estudio del arte. Los dos sintieron pasión por Grecia, lugar adonde ninguno de los dos consiguió ir. El conde de Caylus jugó un papel importante como arqueólogo rompiendo con la tradición filológica. Propuso «mirar los monumentos como prueba y expresión del gusto que dominaba en su siglo y su país» y aplicó este método a su obra Recueil d’antiquités égyptiennes, étrusques, grècques, romaines et gauloises.




    En la misma época, Winckelmann inventó la historia del arte griego. Fue considerado un revolucionario en su modo de concebir las artes. Intuyó la existencia de una civilización griega no alterada por la tradición romana. Basó su teoría estética en la búsqueda de la belleza ideal, encarnada para él en el Apolo de Belvedere, el Laocoonte y la Venus de Médici, que proponía como modelos para los artistas: «El único método que tenemos de ser grandes e imitables, si es posible, es imitar a los antiguos». En su obra Historia del arte en la Antigüedad, formuló la idea de la evolución del arte que «nace, florece y perece con las civilizaciones en cuyo seno se desarrollan». Intentó una clasificación del arte griego basado en la noción del estilo: antiguo o período arcaico, sublime o estilo elevado de Fidias, bello o estilo de Praxíteles y decadente o estilo de los imitadores. Construyó su historia del arte griego a través de las copias romanas de los originales o de estatuas helenísticas de las que se ignoraba la fecha y se consideraron clásicas.




    LA ÉPOCA DE LOS GRANDES PREDADORES




    En los decenios que precedieron a la liberación de Grecia, estallaron cuatro escándalos reveladores de un saqueo de antigüedades practicado a escala internacional y que, al mismo tiempo, significaron un profundo cambio en el conocimiento de la escultura griega: el beneficio que obtuvo el mundo académico no justificaba la manera en el que los frontones del Partenón, los templos de Egina, el friso de Bassea y la Venus de Milo llegaron a los museos europeos de Londres, Múnich y Paris.




    A finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX, la caza de los tesoros del arte estaba alimentada por las necesidades de los museos públicos, que se multiplicaban: el Museo Pío Clementino del Vaticano, cuyo primer catálogo data de 1792; el British Museum, creado en 1753; el Museo Napoleón, creado en 1801, y la Gliptoteca de Múnich de 1830. Estos museos públicos tenían sed de hermosas piezas cuyo resplandor contribuyera a la gloria del estado que las poseía. Así, Bonaparte no dudó en entrar en las colecciones italianas; por derecho de conquista requisó, en 1797, desde el Laocoonte al Gálata moribundo —todos los grandes referentes sobre los que Winckelmann había construido su historia del arte—; esas estatuas estuvieron expuestas en el museo del Louvre hasta 1816, lo que manifestaba claramente que París se había convertido en la nueva Roma y la nueva Atenas.
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        Visita nocturna de Napoleón y María Luisa al Laocoonte de Six Benjamin (Visita de las antorchas por el emperador y la emperatriz), inv. 33406 recto; en Museo del Louvre, París. [Fig. 4]


      


    




    Ciertos factores políticos explican esos traslados de antigüedades desde Grecia. No había un poder bastante sólido para impedir el pillaje. Turquía se anotaba en incesantes guerras contra Rusia, Francia e Inglaterra, y el sultán no estaba en situación de negar nada a su protector del momento, que de 1799 a 1806 fue Gran Bretaña. No era difícil obtener, comprándolo, el permiso de las autoridades locales para realizar excavaciones. Por lo que respecta a las comunidades griegas, no tenían ningún medio de oponerse a la partida de su patrimonio. Grecia se había convertido en un importante punto de atracción para los turistas de cualquier nacionalidad, pero ante todo ingleses. La situación política no era extraña a la moda del viaje a Grecia, facilitada por el acercamiento entre turcos y británicos en un momento en el que Italia estaba cerrada a estos últimos por la conquista francesa y el bloqueo continental.




    En esas circunstancias excepcionales, Lord Elgin fue nombrado embajador en Constantinopla. Según algunos, tenía la iniciativa y, con ella, la responsabilidad de una misión paralela en Grecia, con la voluntad de adquirir obras de arte y de impedir que Francia entrara en el mercado de antigüedades. En cambio, otros ven solo un proyecto personal, entusiasmado ante la posibilidad que se le ofrecía de «hacer su embajada provechosa para el progreso de las Bellas Artes en Gran Bretaña». En cualquier caso, el antagonismo franco-británico jugó un papel importante en el despojo de los monumentos de Atenas. Para cualquier observador, era evidente que, en ese inicio del siglo XIX, los mármoles de la Acrópolis estaban destinados a viajar a sitios como Londres o París.




    En julio de 1801 empezó el saqueo del Partenón y, en términos más generales, de la Acrópolis; el saqueo duraría hasta 1805, fecha en que se prohibió toda retirada y toda excavación. Varios equipos de obreros, bajo la dirección del pintor italiano Lusieri, se apoderaron de una docena de estatuas que estaban en los frontones o enterradas entre las ruinas y arrancaron cincuenta y seis placas del friso y quince metopas, además del friso del templo de Atenea Niké y de una cariátide del Erecteion —por citar solo las piezas famosas—. Nada parecía oponerse a las ambiciones cada vez más desmesuradas de los británicos. No solo hubo expoliación, sino también vandalismo. El trabajo se hizo precipitadamente, y no se dudó en destruir piezas estructurales para facilitar la retirada de las esculturas. Según el helenista británico Clarke, que asistió a la retirada de una metopa, los mismos turcos se impactaron ante tales destrozos.




    El 22 de abril de 1811, los últimos mármoles del Partenón partieron rumbo a Malta en un barco a bordo del cual viajaban Lusieri y Lord Byron. En El Pireo, el barco se cruzó con una pequeña embarcación que transportaba a Egina a cuatro amigos arquitectos y pintores: Robert Charles Cockerell, John Foser, Karl Haller von Hallerstein y Jacob Linck. Ese mismo año descubrieron los frontones de Egina, y junto a otros compañeros realizaron excavaciones en Bassae y Arcadia. Fue la primera asociación internacional de arqueólogos, calificada erróneamente por algunos de asociación de ladrones de antigüedades. De hecho, ninguno hizo del comercio de antigüedades el objetivo de sus actividades; pertenecían al ámbito de los literatos y artistas apasionados por Grecia.




    Gran Bretaña, Francia y Baviera se apresuraron a participar en las subastas de las estatuas de Egina celebradas en Malta, pero al final terminó por llevárselas Luis de Baviera, quien se llevó dieciocho estatuas en bastante buen estado y numerosos fragmentos. Francia fue postergada a pesar de haber hecho una oferta superior. Gran Bretaña no dejó pasar el friso de Bassae, puesto a la venta en julio de 1812.




    No obstante, de forma paralela, comenzaron los estudios científicos sobre Grecia. El grupo de los xenioi recorrió el país en toda su extensión acumulando croquis y dibujos. Los dibujos de Haller prueban las exigencias meticulosas del arquitecto, que ya no tenían nada que ver con las pistas pintorescas de David Le Roy; los monumentos, con todos sus detalles cuidadosamente acotados, y a menudo comentados, estaban listos para su publicación.




    LA RECUPERACIÓN DEL PATRIMONIO GRIEGO




    Este período coincide con el momento en que la nación griega vuelve a ocuparse de sus antigüedades. Los griegos organizan el primer Servicio Arqueológico y elaboran una legislación contra los expoliadores. Los monumentos de Atenas, declarada capital en 1833, reciben los cuidados de todos: de los griegos, a los que esos monumentos recuerdan la gloria y la independencia pasadas, y de los alemanes, para los que son el símbolo de su nuevo poder. En los años setenta, el período de los pioneros sucedió al período de los letrados y eruditos.




    La revolución dejó huella en los edificios; la Acrópolis estaba ocupada por una guarnición turca que fue desalojada por primera vez en 1822. Más tarde, durante la ofensiva turca de 1827, los griegos sufrieron un violento asedio, durante el cual cayeron sobre la fortaleza ciento ochenta bombas y trescientas cincuenta bandas de cañón en un día. No hace falta decir que, en 1833, cuando los turcos abandonaron definitivamente el lugar, los edificios se encontraban en muy mal estado; el lado oeste del Partenón estaba afectado y el Erecteion había perdido una de sus cariátides.




    En medio de todas las dificultades inherentes a la creación de un estado, los griegos tomaron medidas respecto a las antigüedades. Reunidos en Trezena (1827), prohibieron su exportación. Hicieron falta toda la diplomacia y todo el peso de Francia para que la asamblea aceptara que los franceses se llevaran las metopas de Olimpia, actualmente en el Louvre.




    El género de los relatos de viaje a Grecia declinaba, pues la abundancia de relatos pintorescos con los mismos itinerarios terminó por aburrir; por otro lado, era una fórmula poco adecuada para la publicación científica, como hizo ver el arqueólogo alemán Ludwig Ross en la introducción de sus Viajes a las islas en 1835, uno de los últimos clásicos del género. Las publicaciones interesantes sobre Grecia pasaron a ser los ensayos científicos.




    Entre 1834 y 1836, Ross estuvo al frente del recién creado Servicio Arqueológico, que comprendía tres circunscripciones: Grecia continental, Peloponeso e islas, y el Museo Central de Atenas. La mayor preocupación de esos años fue la reconstrucción del pequeño templo de Atenea Niké, del que se habían recuperado todos los bloques empleados en las fortificaciones otomanas. La Acrópolis fue definitivamente abierta al público en 1835. Aunque los alemanes desplegaron mucha actividad, no fueron los únicos. En 1837, se publicó la primera revista griega de arqueología: Ephemeris Archaiologiki y, en el mismo año, se fundó la Sociedad Arqueológica Griega, dos instituciones que aún existen y que marcarían la investigación en Grecia.




    Los arqueólogos franceses desarrollaron sus actividades en Grecia en cuanto que los arqueólogos alemanes establecían las bases de grandes colecciones desde Alemania e Italia. Francia protagonizó dos iniciativas para arquitectos y la creación de una escuela de helenistas. A partir de 1845, los arquitectos becarios en Roma fueron invitados a estudiar los edificios de Grecia, pues la prohibición que pesaba sobre los viajes a Grecia había sido revocada. Ello dio lugar a una serie de buenos estudios sobre el estado de los monumentos de Atenas y del Ática.




    A partir de 1846, los artistas se alojaban en la casa de la Escuela Francesa de Atenas. Esta era una institución original cuya vocación inicial estaba definida muy libremente en sus estatutos: se trataba de contribuir al perfeccionamiento en el estudio de la lengua, la historia y las antigüedades griegas, pero también se trataba de reforzar la influencia de Francia frente a Inglaterra en un momento en el que el primer ministro griego estaba bien predispuesto a inclinarse por los franceses. Los becarios que vivían en Grecia durante tres o cuatro años viajaban, leían versos antiguos en la Acrópolis, enseñaban francés y, a veces, hacían arqueología.
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        Ephemeris Archaiologiki, volumen 1837-1874; en Getty Research Institute, Atenas, Grecia. Fue la primera revista griega de índole arqueológica. Vio por primera vez la luz en 1837 por Hellenike Archaiologike Hetairia en Atenas. [Fig. 5]


      


    




    Con menor presencia que los franceses sobre el terreno, los estudiosos alemanes, numerosos y bien formados en las cátedras universitarias, desarrollaron iniciativas en dos direcciones: catálogos de museos o colecciones y corpus de documentos. En 1829, se creó en Roma el Instituto de Correspondencia Arqueológica, una asociación internacional dirigida por alemanes, aunque hasta 1848 incluyó una sección francesa. Los trabajos del Instituto afectaron a Grecia en un doble sentido: por un lado, se enviaron estudiosos a Atenas para hacer el inventario del Teseion y de colecciones privadas y, por otro lado, Eduard Gerhard realizó progresos decisivos en el conocimiento de los vasos griegos hallados en gran cantidad en las tumbas etruscas de Vulci en 1828.




    Los alemanes tuvieron una iniciativa espectacular respecto a las inscripciones; la Academia de Berlín encargó a August Boeckh la recopilación de un corpus con todas las inscripciones ya publicadas y se previó una puesta al día periódica de la obra. La filología alemana influyó en todas las investigaciones. Así, en la escultura, cesó el interés por todo lo bello; se partía de textos como los de Plinio el Viejo, que describían las obras de los grandes maestros y que intentaban identificar entre las numerosas copias anónimas los célebres originales; así se reconoció el Apoxiomenos de Policleto, el Doríforo y el Diadúmeno de Policleto y Eirene y Pluto de Cefisodoto, entre otros.




    LA ARQUEOLOGÍA FLAMÍGERA




    En la década de 1860, hubo descubrimientos importantes, pero aún no se hacían excavaciones sistemáticas; todo se limitaba a dañar el suelo de modo esporádico en busca de objetos de museo: ninguna ciudad, ningún santuario del que fuera posible alzar una planta topográfica. En medio siglo, los conocimientos iban a aumentar hasta tal punto que aún no se habían podido sacar todas las conclusiones de los hallazgos realizados. Ese florecimiento de la arqueología griega, que se benefició del desarrollo de la historia, de la geografía y del hambre de saber ligado a los jóvenes humanistas, estuvo protagonizado esencialmente por universitarios; sin embargo, en esa época, también interesó a personalidades excepcionales como Schliemann y Arthur John Evans.




    La historia de la concesión del yacimiento de Delfos a los franceses revela muy claramente las condiciones internacionales y locales del trabajo arqueológico en Grecia. Los alemanes podían pretender derechos sobre Delfos, donde Müller había excavado en 1840; los franceses se habían interesado en 1861 y 1880 por el muro poligonal que sostiene la terraza del templo y sobre el que hay grabadas numerosas inscripciones. Reclamaron la concesión del yacimiento, donde, debido a la duración de los trámites, el alemán Hans Pomtow aún pudo excavar en 1887. El primer ministro griego intentó ligar la concesión del yacimiento a la obtención de derechos aduaneros privilegiados. Ante el rechazo de los franceses, propuso la excavación a los alemanes; la Academia de Berlín declinó amablemente la oferta. Los estadounidenses, recién llegados a Grecia, se presentaron como candidatos. Finalmente, la concesión cayó en los franceses. La excavación empezó en 1893 bajo la protección de las Fuerzas Armadas. Afortunadamente, los hallazgos estuvieron a la altura de las inversiones.




    La Constitución griega prohibía la exportación de antigüedades y los alemanes se jactaban justamente de haber firmado con los griegos en 1875 el primer convenio de excavaciones desinteresadas para la concesión del yacimiento de Olimpia —de todos los hallazgos que quedaban en Grecia solo se podían exportar los moldes—. Bismark consideró ruinoso ese negocio y cortó los créditos en 1881. Los emperadores comprendieron el prestigio que podría obtenerse de la arqueología y financiaron excavaciones de su propio bolsillo: Guillermo I, las excavaciones de Olimpia, y su nieto, las de Corfú.




    Las naciones más prósperas quisieron imitar a Francia y Alemania. Los estadounidenses crearon en 1882 sus establecimientos independientes, y los británicos, en 1885. Los austriacos, en 1898, y los italianos, en 1909, fundaron sus propios institutos, cuyos medios no se podían comparar con los que disfrutaban franceses y alemanes. El último tercio del siglo XIX estuvo marcado por la proliferación de escuelas extranjeras y de excavaciones.




    Se inició entonces una geografía de las excavaciones que prácticamente no se había visto modificada en lo esencial. Desde antes de 1914, y refiriéndonos solo a los grandes yacimientos, los franceses trabajaron en Delfos, Delos, Thasos y Argos; los alemanes, en Olimpia, el Kabirion de Tebas, Samos y el Cerámico de Atenas; los británicos, en el Peloponeso (Megalópolis y Esparta); los italianos, en Creta (Gortina, Ida y Festos), y los austriacos fueron los primeros en Samotracia (el yacimiento sería asumido posteriormente por los americanos).




    Sería inexacto creer que la arqueología griega estaba totalmente colonizada por los extranjeros. La Sociedad Arqueológica estuvo animada por un hombre notable, Stéfanos Koumanoudis, secretario de 1859 a 1894, y después por Panagiotis Kavvadias, descubridor de las korés de la Acrópolis y director de las antigüedades de 1885 a 1909. La Sociedad dispuso bastante hasta inicios del siglo XX, lo que permitió a los griegos fomentar las filas de arqueólogos profesionales y excavar numerosos yacimientos, especialmente en Atenas y Ática, en Epidauro y en Etolia. Dichas disponibilidades financieras permitieron abrir numerosos museos de las provincias y emprender importantes trabajos de restauración en la Acrópolis, en Bassae, en el León de Queronea y en el túmulo de Maratón.
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      El Museo Arqueológico de Delfos es uno de los principales museos de Grecia. En él se exponen el famoso Auriga de Delfos, así como otros elementos arquitectónicos y ofrendas.


    




    Griegos y extranjeros contribuyeron a la explosión de conocimientos; una explosión algo desordenada, pues no había ningún plan de conjunto que guiara la elección de yacimientos y excavaciones. Antes de 1914, no había ninguna región helénica cuyos yacimientos no dieran lugar a grandes excavaciones. Se dejaban guiar en sus elecciones por los autores clásicos y buscaban lugares ricos en objetos e inscripciones. Por esta razón, las excavaciones clásicas se concentraron mayoritariamente en los santuarios: Delfos, Delos, Epidauro, Olimpia, Oropos, Samos y Samotracia, entre otros.




    Se ampliaron los conocimientos en el espacio y en el tiempo. Para los períodos clásicos, los sorprendentes hallazgos de las estatuas de la Acrópolis, Delfos, Delos y los frontones esculpidos de Corfú revolucionaron el conocimiento de la plástica arcaica. Samotracia y Delos aportaron el complemento a lo que ya se sabía sobre el arte y la arquitectura helenísticas, sin contar siete mil nuevas inscripciones solo en los yacimientos de Delfos y Delos. Además, aunque las metopas del Louvre ya habían dado una idea de la decoración escultórica de Olimpia, el descubrimiento de los frontones reveló los progresos de los escultores del Peloponeso de los años 460 a. C. Mas lo que marcó a este período fue la revelación de civilizaciones sobre las que se carecía de una tradición escrita o de períodos que solo habían dejado huellas en la literatura: el período geométrico, la civilización micénica, la civilización minoica, la cultura cicládica y los yacimientos neolíticos de Tesalia (Sesklo y Dimini). El pasado de Grecia había retrocedido en varios milenios. En este retroceso en el tiempo, dos personalidades muy distintas jugaron un papel principal: Schliemann, arqueólogo autodidacta y fantasioso, y Evans, gran burgués liberal formado en Oxford y erudito riguroso.




    Heinrich Schliemann sostiene el mérito de seguir un plan coherente de investigación que lo llevó a Ítaca en 1868 y, después, a Turquía, al yacimiento de Hissarlik entre 1872 y 1873. Demostró que se trataba, sin duda, de la ciudad de Troya y sacó a la luz un fabuloso tesoro de joyas, bautizado inmediatamente como Tesoro de Príamo o Joyas de Helena. Se llevó fraudulentamente ese tesoro de Turquía a Grecia y sufrió un ruidoso proceso por parte del Gobierno turco, del que se desvinculó pagando una multa de su propio dinero. Excavó Micenas en 1874, y un error en un texto de Pausanias le hizo descubrir un círculo de tumbas en el interior de la acrópolis. Reveló al mundo erudito y al gran público los tesoros extraordinarios de una civilización hasta entonces desconocida: las funerarias de oro, tazas de oro y bronce, diademas, puñales damasquinados y piedras tumbales con los relieves esculpidos más antiguos. Todo fue rápidamente expuesto y publicado en alemán y en inglés.




    Schliemann volvió a Troya y, en 1881, donó al estado alemán su parte del hallazgo, entre el que se hallaba el Tesoro de Príamo. Más tarde, excavó en Orcómenos de Beocia y, en 1884, inició las excavaciones de Tirinto. Allí confundió los muros de ladrillo del palacio micénico con las obras recientes, y los habría destruido de no ser por los consejos del primer secretario del Instituto Alemán de Atenas, Wilheil Dörpfeld, con quien colaboraría desde 1882. Esta circunstancia ha llevado a afirmar a algunos que el mayor descubrimiento de Schliemann fue Dörpfeld. Hay que reconocerle a Schliemann lo que hoy llamaríamos sentido metódico: exposiciones, conferencias, publicaciones en todas las lenguas europeas... No se detuvo ante nada para darse a conocer en todo el mundo. En 1878, incluso logró que el primer ministro de Gran Bretaña escribiera el prefacio de su libro sobre Micenas. Al tiempo que aseguraba su propia gloria, sirvió a los intereses de la arqueología griega y de Grecia.




    Los destinos de Schliemann y de Evans se cruzaron en Cnosos, donde el primero no logró adquirir los terrenos, mientras que el segundo sí. Así pues, el descubrimiento de la civilización micénica fue inglés. Evans tenía sobre Schliemann la ventaja de ser rico y culto. El primero encarnaba la Alemania conquistadora del viajante; el segundo, la Inglaterra burguesa que aprovechaba los frutos de la Revolución Industrial. Evans viajó a Grecia en 1893 y halló, en diversos anticuarios de Atenas, piedras grabadas procedentes de Creta que llevaban signos jeroglíficos. Era la primera revelación de la escritura minoica. Decidió excavar en Cnosos, pagó de su bolsillo los terrenos y dio el primer golpe de pico en 1899. Así se produjo el extraordinario descubrimiento del palacio de Minos. La era de los pioneros había pasado definitivamente. La personalidad de Evans hacía olvidar con demasiada frecuencia a los eruditos italianos, americanos y griegos que en la misma época contribuyeron a dar a conocer la civilización de Creta.




    Antes de la Primera Guerra Mundial, la arqueología ya era muy internacional —y de ahí su gran fecundidad—, pero, al mismo tiempo, estaba muy balcanizada. Los institutos extranjeros en Grecia no desarrollaban ninguna acción común, y no se sabe de ninguna excavación en la que colaboraran griegos y extranjeros. Cada cual velaba celosamente sus yacimientos y buscaba la memoria de manera independiente. En 1886, con ocasión del centenario de la primera exposición de Bellas Artes en Berlín, los alemanes reprodujeron la fachada del templo de Olimpia a tamaño natural. El templo se montó sobre una terraza decorada con moldes del friso de Pérgamo. Al igual que el Reich celebraba sus victorias arqueológicas, también Francia exaltaba su trabajo en Grecia: Théophile Homolle, en la Exposición Universal de 1889, habló desde la tribuna de las excavaciones en Delos y, en la exposición de 1900, se presentó un molde de la Esfinge de Naxos, recientemente descubierta en Delfos.
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